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Gael se sentó a mi lado con cara de preocupación, mientras yo le esperaba con la mirada en el suelo, como si fuera a desvelar mis pensamientos con solo fijar sus ojos en los míos.

Había decidido que tenía que hacerlo, contarle todo lo que me había pasado y expulsar de mi cuerpo ese fantasma que levitaba a sus anchas desde que el cabrón de Mora decidió meterlo en mi vida.

Me recoloqué, incómoda; no era nada fácil lo que iba a hacer y de hecho me estaba empezando a arrepentir de haberle dicho que tenía que contarle algo. Ahora no había marcha atrás, aunque quizá podía inventarme cualquier cosa y salir por la tangente, pero ¿serviría de algo? A la única que haría daño sería a mí misma.

Por otro lado, me daba muchísimo miedo la reacción que Gael pudiera tener cuando lo supiera; no quería que se tomara la justicia por su mano y fuera a por él, así que tendría que tener cuidado en cómo se lo contaba para no hacerlo más grave.

Pero… ¿qué coño estaba pensando? ¡Claro que había sido grave! ¡Y mucho! No podía estar especulando en contárselo como si fuera una broma inocente porque no lo había sido. ¡Había intentado abusar de mí! ¿Qué hubiera pasado si no hubiese reaccionado como lo hice dándole una patada para salir corriendo después? Tenía que centrarme porque los nervios me estaban volviendo loca.

—Naira —me interrumpió Gael, sacándome de mis pensamientos—. Cuéntalo, no lo pienses más. Voy a estar a tu lado para apoyarte, sea lo que sea.

Me cogió las manos y me las acarició suavemente con los pulgares, lo que me dio una sensación placentera de confianza. Así que cogí aire, lo exhalé con fuerza, le miré a los ojos y comencé a hablar.

—Lo primero que quiero decirte es que, una vez que empiece, por favor, no me cortes. Ya me es lo suficientemente duro como para tener que hacerlo como si fuera por capítulos.

Gael asintió, y en su mirada se podía adivinar la confusión y una preocupación cada vez mayor. Resoplé y empecé a vomitar palabras.

—La noche que te conocí, a aquella discoteca donde celebrasteis la fiesta a la que Hugo nos invitó también vino un chico del instituto con el que hacía poco había empezado a tener algo. Nos habíamos enrollado alguna vez y yo estaba muy ilusionada con él. —Medio sonreí con decepción—. Me gustaba desde hacía mucho tiempo y por fin se había fijado en mí. Qué ilusa fui —susurré.

»Las veces que nos habíamos visto había mostrado mucho interés por mantener relaciones íntimas y yo… bueno, yo no me sentía preparada todavía. —Sentí como Gael me apretaba las manos; creo que empezaba a entender por dónde iba—. Siempre le decía que esperara, que aún no era mi momento. Toda mi vida había soñado con que mi primera vez fuera especial y no me sentía a gusto acostándome con él en cualquier parte, sobre todo cuando yo no estaba segura de querer que él fuera el primero al ver cómo se comportaba. Era muy… apasionado, por llamarlo de alguna manera, y yo…, quizá por mi inexperiencia, lo veía normal. Aunque después de conocerte a ti me di cuenta de que no era lo normal. Tú me cuidabas, me hacías sentir bien y disfrutar de cada momento a tu lado, pero lo más importante era que me respetabas. Despidieron a mi padre del trabajo y él, por medio del suyo, le consiguió un empleo temporal, y la verdad es que se lo agradecí mucho…, aunque no como él quería.

Esto estaba siendo más difícil de lo que yo pensaba. En ocasiones intentaba medir mis palabras para no escupir un cabrón o un gilipollas, que era lo que se merecía. Pero ahora que había decidido contarlo, quería que Gael supiera qué ocurrió, hasta el mínimo detalle, y no dejarme llevar por todo el dolor que ese personaje me había causado. Estuve casi toda mi disertación con la mirada baja, fija en cómo él me acariciaba las manos, y ordenando a mis lágrimas que no salieran hasta que terminara de hablar. Si ya era doloroso contarlo, lo hubiera sido más aún mirándole a los ojos.

—Aquella tarde habíamos discutido por lo mismo; yo no quería llegar a más, pero aun así, tonta de mí, le dije que se pasara por la fiesta. Después de que tú y yo tuviéramos el encontronazo en el despacho y coincidiéramos de nuevo en la puerta de la tienda, llegó él. De hecho, creo que nos viste cuando Hugo y tú volvíais de comprar. Cloe se encontraba mal, estaba algo mareada, y Noe y yo decidimos que la acompañaríamos a casa y después nos iríamos cada una a la nuestra. Pero él me dijo que venía conmigo y así estábamos un rato más juntos, y como me gustaba tanto no lo dudé ni un segundo. Así que mis amigas se marcharon. Él me dijo que tenía la moto aparcada cerca y, cogidos de la mano, llegamos hasta ella, nos subimos y puso el motor en marcha. A mí me daba miedo montar, pero recuerdo que me dijo: «siempre hay una primera vez para todo». Pero antes de llegar a mi calle se desvió y aparcó en un parque cercano. Cuando le pregunté por qué se había desviado me dijo que si de verdad pensaba que me iba a llevar a casa directamente. —Noté como el cuerpo de Gael se tensaba, le miré de soslayo y vi que se mordía la mandíbula, nervioso.

»Me cogió de la mano con firmeza y caminamos a paso ligero hasta una explanada de césped, detrás de unos arbustos. Recuerdo que las luces de las farolas brillaban de manera intermitente y que había un silencio sepulcral. No había ni un alma allí. Me senté, se puso de rodillas delante de mí —tuve que coger aire con fuerza porque sentía que empezaba a ahogarme— y me empezó a besar con fuerza hasta que se me tumbó encima. Le dije que se tranquilizara, pero recuerdo que me respondió que no había tiempo, que teníamos prisa o llegaría tarde a casa.

—Naira, ese cabrón no te…

Le corté poniéndole la mano sobre la boca y mirándole mientras una lágrima resbalaba por mi rostro. Ya fue imposible reprimirlas.

—No, Gael, por favor, déjame acabar.

Su respiración empezaba a acelerarse según avanzaba mi discurso. Estaba claro que ya sabía lo que había pasado sin que yo terminara de contárselo, pero necesitaba escuchármelo decir; ya estaba lo suficientemente dañada como para esconderlo más.

—Me empecé a sentir muy incómoda; su peso sobre mí no era agradable y le dije que parara, que se quitara, pero no me hizo caso. —Cuando me quise dar cuenta estaba llorando sin parar—. Te juro que le dije que se apartara, pero él no solo no lo hizo, sino que me retiró la ropa interior y empezó a tocarme.

—¡Qué! ¡Será hijo de la gran puta! — Gael se levantó, sobresaltado—. ¿Quién es, Naira? ¡Dime quién es!

—No, Gael —respondí, sintiéndome muy pequeñita ante su enfado—, no te lo cuento para que vayas a por él, ¡lo hago para desahogarme y quitarme esta puta losa que llevo dentro desde hace mucho tiempo! —grité, mientras me levantaba y me ponía a su altura.

Gael me miró irritado, fuera de sí pero también confundido.

—No me puedes pedir que lo deje como si nada —susurró, apretando los labios.

—Pues lo hago. Te lo pido por favor.

Se volvió y empezó a dar vueltas por el salón con las manos en la cabeza, como un pájaro en una jaula de la que no puede salir.

—No, Naira, no. No puedo, te juro que no puedo.

—¡Gael! ¿Has oído lo que te he dicho? ¡Que no quiero venganzas! ¡Solo quiero ser feliz, joder! ¡Lo único que pido es poder dormir sin pensar que ese cabrón venga a chantajearme más!

—¿Chantajearte? —Se paró en seco.

—Sí, me dijo que si lo contaba haría que despidieran a mi padre, y sé que no hice bien en callarme, pero en mi familia hace falta el dinero —sollocé nerviosa.

—¿Se puede ser más cabrón? —respondió, acercándose a mí.

Me dio un abrazo tan fuerte y sincero que hizo que mi corazón se recompusiera un poquito; necesitaba sentirlo de nuevo cerca de mí.

—¿Lo saben tus amigas? —me susurró al oído.

—No —me aparté—, y tú no se lo vas a decir —le advertí.

—Pero…

—He dicho que no, Gael.

—Creo que deberías contárselo.

—¡Lo sé! Pero ¡bastante que acabo de contártelo a ti, cuando pensaba que moriría con todo esto aquí dentro! —Me señalé el pecho.

—De acuerdo. No diré nada.

Y volvió a abrazarme con fuerza.
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Justo cuando nos estábamos abrazando sonó el telefonillo. El sonido nos sobresaltó, y Gael se separó despacio de mí y me besó en la frente.

—Siéntate —susurró—, tiene que ser el pizzero.

Parecía que el repartidor había esperado hasta el momento justo para traer la cena; un minuto antes y nos hubiera pillado en plena explosión emocional, y habría provocado una situación más incómoda. Cualquiera le recibía con una sonrisa, después del huracán de sentimientos que estaba recorriendo el salón del ático.

Mientras esperaba pacientemente sentada, miraba al frente sin ver nada, pensando. La verdad es que jamás me hubiera imaginado que la primera persona a la que iba a contarle lo que me ocurrió sería Gael, y menos aún en su casa después de habernos acostado la noche anterior tras su gran mentira.

Esto seguro que daba para una novela; tenía todos los ingredientes.

Cuando Gael volvió llevaba una caja de pizza grande y dos cervezas.

—La pedí barbacoa —dije—. No me ha dado tiempo a decírtelo.

—Es perfecta. He traído cervezas, o ¿te apetece otra cosa?

—No, está bien.

Colocó un mantel negro con trazos irregulares blancos en la mesita que había junto al sillón y puso encima la cena y la bebida. Volvió a la cocina para coger unas servilletas y después se sentó de nuevo junto a mí.

La verdad es que apetito tenía poco, pero intenté comer algo, o los nervios y la sensación de vacío que sentía en el cuerpo harían que me desmayara.

—¿Quieres que pongamos la televisión? —preguntó.

—Vale. Me vendrá bien distraerme un poco.

La encendió y dejó puestas las noticias, pero yo estaba con la mente en otro sitio. La tenía en ese lugar del corazón donde tanto tiempo había estado escondido ese secreto que ahora había visto la luz. No podía dejar de pensar en ello y las lágrimas comenzaron a brotar de nuevo en silencio. Pero Gael me conocía mejor de lo que yo pensaba y, sin mirarme, dejó la pizza sobre la caja y se volvió para abrazarme con fuerza.

—Shhh, tranquila. No estás sola en esto. Me tienes a mí.

Pasamos como una hora sin hablar, los dos sentados en el sillón, con mi cuerpo recostado sobre su hombro. Las lágrimas me resbalaban por el rostro como por inercia mientras permanecíamos en silencio y con la mirada perdida en el infinito. Me había quitado un peso enorme de encima, como si la losa que llevaba colgada de la espalda se hubiera ido destruyendo poco a poco a medida que mis palabras salían de la boca.
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